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Tema 4. La alimentación de la multitud 
Unidad: La sanidad de un paralítico 

 

I. Base bíblica 
 

Salmos 111:5 

Ha dado alimento a los que le temen; Para siempre se acordará de su pacto. 

 

II. Texto de desarrollo 
 

Juan 6:8-12 

Uno de sus discípulos, Andrés, hermano de Simón Pedro, dijo a Jesús: 9 Aquí hay un 

muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos pescados; pero ¿qué es esto para 

tantos? 10 Jesús dijo: Haced que la gente se recueste. Y había mucha hierba en aquel lugar. 

Así que los hombres se recostaron, en número de unos cinco mil. 11 Entonces, Jesús tomó los 

panes, y habiendo dado gracias, los repartió a los que estaban recostados; y lo mismo hizo 

con los pescados, dándoles todo lo que querían. 12 Cuando se saciaron, dijo a sus 

discípulos: Recoged los pedazos que sobran, para que no se pierda nada.  

 

III. Introducción 
 

“¿Dónde vamos a comprar comida para todos estos?” Eso lo decía para ver por dónde 

salía Felipe; porque Jesús sabía muy bien lo que iba a hacer. 

Felipe Le contestó: Doscientos denarios de pan no serían suficientes para que cada uno 

tomara un poquito. 

Otro discípulo, Andrés, el hermano de Simón Pedro, Le dijo: Aquí hay un chaval que tiene 

cinco panecillos de cebada y dos pescaditos; pero, ¿qué es eso entre tantos? 

Jesús tomó en Sus manos los panecillos y dio gracias a Dios; luego los partió en trozos para 

repartirlos entre los qué estaban recostados. Luego hizo lo mismo con los pescados, todo lo 

que quisieron. 

 

Este milagro es el único que está registrado en los cuatro Evangelios. Por esa razón, sólo los 

aspectos especiales en el relato de Juan serán mencionados aquí.  

 

Las multitudes respondieron a la evidencia de las señales, que aquí se refieren a curaciones  

 

V 2 Juan las denomina señales porque llevaban a la gente a buscar a Jesús.   

 

V 3 sería lo que ahora se conoce como alturas del Golán. Juan menciona que la Pascua 

estaba cerca porque relaciona la discusión siguiente sobre el pan celestial con la fiesta, 

que se hace más comprensible con el trasfondo de la Pascua. 

 

Una comparación con el relato en los Sinópticos muestra que, mientras que éstos presentan 

a los discípulos tomando la iniciativa, Juan indica que Jesús mismo la tomó 

 

V 5 Juan también nombra a Felipe y a Andrés, comparados con la mención más general 

de los discípulos en los Sinópticos. 

 

En Juan agrega un comentario destinado a remover cualquier duda en la mente de los 

lectores en cuanto a que Jesús no supiera qué hacer. 

 

La respuesta de Felipe a la pregunta de Jesús muestra un sentido natural pero muy humano 

de la ocasión. Era sumamente práctico en sus cálculos 
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V 7 Andrés estuvo algo mejor, al informar a Jesús de los recursos disponibles, 

desesperadamente inadecuados. También enfocó las cosas. Pero ninguno de los discípulos 

podía saber lo que había en la mente de Jesús. 

 

Todos los registros relatan que Jesús dio gracias antes de distribuir la comida  

 

V 11 El verbo que usa Juan es el mismo de los Sinópticos en el relato de la última cena. Esto 

es digno de notarse frente al hecho de que Juan no incluye la última cena en su Evangelio. 

Juan subraya que todos quedaron satisfechos. 

 

V 12 lo que significa que se trató de una verdadera comida y no meramente de un acto 

simbólico. 

Es dudoso si las doce canastas de trozos tenían un sentido simbólico para referirse a la 

provisión de Dios para las tribus de Israel. 

 

Cabe mejor en el contexto el verlo como una prueba de la desbordante provisión de Dios. 

Juan describe el milagro como una señal  

 

V 14 Lo relaciona con la referencia del pueblo al profeta, que es una alusión a la 

predicción de. 

 

Este pasaje algunas veces ha sido interpretado como mesiánico. 

 

Deuteronomio 18:15 

Un profeta de en medio de ti, de tus hermanos, como yo, te levantará el SEÑOR tu Dios; a él 

oiréis. 

 

Parecería que este episodio fue entendido así. Sólo en este Evangelio se menciona el 

propósito de hacer rey a Jesús. Esto explicaría por qué en Mat. y Mar. Jesús urgió a los 

discípulos a subir al barco. 

 

Pareciera que el principal propósito de la multitud era asegurarse por medio de Jesús una 

provisión continua de comida gratis, más bien que cualquier cuidadoso enfoque de su 

posibilidad mesiánica. 

 

Sin duda oraba también por ellos, y pensando en la nueva manifestación de su gloria que 

estaba por darles. 

 

Samos 145:15 

Los ojos de todos esperan en ti, Y tú les das su comida a su tiempo. 

 

IV. Pan del cielo 
 

Este es el pan, una especie de resumen de todo el discurso, sobre el cual baste esta sola 

observación más: que, así como nuestro Señor, en vez de suavizar sus sublimidades 

figuradas, o ponerlas en fraseología clara, deja estas grandes verdades de Su persona y 

misión, y nuestra participación de él y de ella, envestidas en estas formas gloriosas de 

lenguaje, así cuando tratamos de librar la verdad de estas figuras, aunque son figuras, ella 

se escapa de nosotros, como el agua, cuando se rompe el vaso, y nuestra sabiduría 

consiste en elevar nuestro propio espíritu, y afinar nuestro oído, a los modos de expresión 

escogidos por nuestro Señor. 
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Debería agregarse que, aunque este discurso no tiene nada que ver con la ordenanza de 

la Cena conmemorativa, la Ordenanza tiene todo que ver con este discurso, como la 

incorporación visible de estas figuras, y, al participante creyente, una participación real y 

más viva que afecta su carne y sangre, y alimento por ellos de la vida espiritual y eterna, 

aquí en la tierra.  

 

Partícipes de la sangre y carne 

 

Participar o beber, en este caso— de la sangre del pacto de Cristo es el medio de estar 

unidos a Dios y recibir los beneficios de la vida de su Hijo. Cristo es el sacrificio del pacto y la 

provisión de Dios para nuestro sustento. Cuando comemos de Él, venimos a ser 

participantes de la naturaleza divina, la cual es la vida eterna.  

 

A través de la obra del Espíritu Santo, recibimos su vida y participamos de sus promesas. 

Aquellos que participan de esta misteriosa relación con Cristo están seguros de ser 

resucitados, en aquel día, a vida eterna.  

 

Comer la carne de Jesús y beber su sangre debe ser entendido espiritualmente. Estas 

expresiones aluden a la violenta muerte sacrificial que Él sufrió, y a la necesidad que tienen 

los creyentes de participar de los beneficios de su muerte acercándose a Él y creyendo en 

Él. 

 

Aunque no debe verse en el relato la obligación de participar en la comunión para 

obtener la salvación, sí enseña la importancia vital de la comunión para fortalecer el alma, 

traer sanidad a la vida y dar testimonio a nuestra fe. 

 

Jesús llevó el argumento un paso más allá que el reconocimiento esencial de que Él es el 

Pan de Vida. Creer en Él significa participar de Él. 

 

Juan 6:51   

Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno come de este pan, vivirá para 

siempre; y el pan que yo también daré por la vida del mundo es mi carne.  

 

Génesis 14:18 

Entonces Melquisedec, rey de Salem, sacó pan y vino; él era sacerdote del Dios Altísimo.  

 

Éxodo 23:15;30 

Guardarás la fiesta de los panes sin levadura. Siete días comerás pan sin levadura, como yo 

te mandé, en el tiempo señalado del mes de Abib, pues en él saliste de Egipto. Y nadie se 

presentará ante mí con las manos vacías.  

 

V. El cordero pascual 
 

A menudo, los líderes religiosos le pedían a Jesús que les probara por qué era mejor que los 

profetas que habían tenido. Aquí Jesús se refiere al maná que Moisés dio a sus antepasados 

en el desierto. Este pan era físico y temporal. El pueblo lo comía y les daba el sustento de un 

día. Pero era necesario obtener más pan cada día y este no impedía que muriesen. 

 

Jesús, que es mucho más grande que Moisés, se ofrece como pan espiritual del cielo que 

satisface plenamente y conduce a la vida eterna. 

 

¿Cómo puede Jesús darnos su carne como pan para que comamos? Comer pan de vida 

significa aceptar a Cristo y unirnos a Él. 
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Nos unimos a Cristo de dos formas: 1) Al creer en su muerte el sacrificio de su carne y 

resurrección, 2) Al dedicarnos a vivir como Él manda, dependiendo de sus enseñanzas para 

guiarnos y confiando en el Espíritu Santo para recibir poder. 

 

Este mensaje resultaba chocante: comer carne y beber sangre sonaba a canibalismo. La 

idea de beber cualquier sangre, con más razón la humana, resultaba repugnante para los 

líderes religiosos porque la Ley lo prohibía. Por supuesto que Jesús no se refería a la sangre 

en forma literal. Lo que decía era que su vida debía convertirse en la de ellos. Pero ellos no 

podían aceptar este concepto. 

 

El apóstol Pablo más tarde usó la imagen del cuerpo y de la sangre al hablar de la cena 

del Señor. 

 

Éxodo 12:9-10 

No comeréis nada de él crudo ni hervido en agua, sino asado al fuego, tanto su cabeza 

como sus patas y sus entrañas. 10 "Y no dejaréis nada de él para la mañana, sino que lo 

que quede de él para la mañana lo quemaréis en el fuego.  

 

1ª Corintios 11:23-24 

Porque yo recibí del Señor lo mismo que os he enseñado: que el Señor Jesús, la noche en 

que fue entregado, tomó pan, 24 y después de dar gracias, lo partió y dijo: Esto es mi 

cuerpo que es para vosotros; haced esto en memoria de mí.  

 

VI. Pan de cebada 
 

Más bien, señalaron su sepultura. Le designaron sepultura; es decir, que ellos, al crucificarle 

con los ladrones, determinaron que fuese sepultado con los malvados. 

 

Negarle a uno honrosa sepultura se consideraba una gran ignominia. “Con los ricos” más 

bien, pero él la tuvo con un rico. 

 

Gesenius, a causa del paralelismo los inicuos, traduce los impíos, porque el efecto de las 

riquezas es hacer de uno un impío; pero el hebreo significa en todos los casos rico, nunca 

impío; el paralelismo es asimismo un contraste entre el designio y el hecho ordenado por 

Dios; dos hombres ricos lo honraron en su muerte: José de Arimatea y Nicodemo. 

 

“En su muerte” (En hebreo: muertes) Lowth traduce: Su tumba; bamoth, de una raíz 

diferente que significa lugares altos, y así montículos para sepulturas. Pero todas las 

versiones se oponen a esto, y el hebreo difícilmente lo admite. Tradúzcase más bien, 

después de su muerte, pues decimos a su muerte. 

 

El plural “muertes” intensifica la fuerza; así como Adán, pecando, muriendo murió, margen 

de la Versión Inglesa incurrió en muerte, física y espiritual; así el Mesías, su sustituto, sufrió la 

muerte en ambos sentidos: la espiritual, durante su temporario abandono por el Padre; y la 

física, cuando entregó su espíritu.  

 

Porque más bien, como lo exige el sentido aunque nunca hizo él.  Maldad esto es, injusticia.  

 

Isaías 53:9 

Se dispuso con los impíos su sepultura, pero con el rico fue en su muerte, aunque no había 

hecho violencia, ni había engaño en su boca. 

 

Jueces 7:13 

mailto:asistente@nuevopactosv.org


Hasta lo último de la tierra  Serie: Conociendo al VERBO-Las señales Trimestre Abril-junio 2020 

 

 
 

San Salvador, jueves 30 de abril, 2020   Correo electrónico: asistente@nuevopactosv.org   Predicador en SS: Ap. Isauro Vielman 
Nota: A menos que se indique lo contrario, las citas bíblicas son tomadas de la versión RV1960, y los comentarios del Ap. Isauro Vielman 

5 

Cuando llegó Gedeón, he aquí que un hombre estaba contando un sueño a su amigo, y 

decía: He aquí, tuve un sueño; un pan de cebada iba rodando hasta el campamento de 

Madián, y llegó hasta la tienda y la golpeó de manera que cayó, y la volcó de arriba abajo 

y la tienda quedó extendida.  

 

Conclusión 
Salmos 78:25 

Pan de nobles comió el hombre; Les envió comida hasta saciarles. 
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